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Desde hace diez años, Don Bosco acompaña 
a los barrios de La Rioja. 

Con la calidez 
de su gente
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El ahorro.
¿Una costumbre 
de otro tiempo?
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Los jóvenes 
y su experiencia 
de fe en Dios.
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Amigos del Boletín Salesiano, qué 
conmovedora la nota sobre el 
voluntariado que realizan esas 
chicas cuidando a personas que 
están en la última etapa de su vida.
Me emocionó profundamente leer 
su testimonio. Qué bueno que hay 
personas que ofrecen su tiempo 
en un servicio tan necesario como 
dificil.
Que Dios las bendiga y siga lla-
mando a otros jóvenes a entregar 
su vida en favor de quienes lo 
necesitan.
Un gran saludo.
Beatríz Jimenez
Río Negro

¡Hola! Me pareció muy interesante 
el artículo de “Ningufonear”. Me 
pasa mucho con mis dos papás, 
siempre tardo en responder por 
jugar a videojuegos. 
Muchas gracias por escribir algo 
tan hermoso.
Benjamín Eshkibidi González 
Córdoba 

Queridos amigos.
Agradezco una vez más el envío 
de esta preciosa revista. Les quiero 
contar que la recibo desde 1954.
Dios es grande y vamos a salir 
adelante con un esfuerzo de toda 
nuestra gente. Para eso tenemos 
que trabajar, mis queridos distri-
buidores del Boletín. 
¡Arriba Argentina!
Sin más los saludo con cariño.
Dionisia R. de Cian
Santa Fe

Sobre la publicación del video del 
Día del Maestro.
Mis maestros no me regalaron 
algo como si se tratara de un 
premio, sino que fue la entrega 
de su propio ser en cada tarea 
cotidiana. Lo mejor que recibí fue 
la capacidad de cuestionar/me 
y cuestionar el proceso de ense-
ñanza aprendizaje, y la pasión por 
fortalecer la curiosidad, al punto 
de que hoy, décadas después, y 
con dos profesiones distintas, 
sigo siendo estudiante. ¡Gracias!
Silvia Traversa
Ciudad de Buenos Aires

boletinsalesianoarg

boletinsalesian

boletinsalesiano

boletinsalesiano

boletinsalesianoar

boletinsalesianoarg

www.boletinsalesiano.com.ar 
www.donbosco.org.ar

+54 9 11 2161 4550

¡Seguinos en nuestras 
redes sociales!

Todos los días compartimos una mirada salesiana 
del mundo y una mirada del mundo salesiano.
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Quienes trabajamos en educación venimos desde 
hace un tiempo observando con preocupación el 
auge de las apuestas on line entre los jóvenes. En 
este contexto, el desarrollo e influencia de platafor-
mas, influencers y streamers se constituyen como un 
estímulo permanente para que los chicos ingresen 
al mundo de las apuestas, particularmente vincula-
das al deporte.
Al mismo tiempo, especialistas de diversas áreas 
han señalado con preocupación una retirada por 
parte de los adultos de las tareas de cuidado y 
acompañamiento en el terreno de Internet y las 
plataformas lúdicas; como si el hecho de ser nati-
vos digitales trajera consigo la capacidad de auto-
rregularse frente a las pantallas. Pero por el con-
trario, chicos y chicas requieren de los adultos y 
del ambiente escolar como modelos que cuidan, 
limitan y educan también en el plano de los conte-
nidos digitales. 
Frente a esta realidad, en el colegio Sagrado Cora-
zón de Jesús de La Plata, dos docentes invitaron al 

Observatorio de Adicciones y Consumos Problemá-
ticos de la provincia de Buenos Aires, a desarrollar 
un taller sobre prevención del juego compulsivo y 
problemático, para los alumnos de 4° año. 
La participación y posterior reflexión impulsó a los 
jóvenes a concientizar a sus compañeros  y así se 
gestó el proyecto “Apostar no es un juego”, en el 
cual los chicos investigaron y profundizaron lo que 
habían recibido, para luego transmitirlo a sus  pares 
de primero, segundo y tercer año. 
En pequeños equipos crearon videos, spots y pre-
sentaciones digitales y llevaron adelante reflexio-
nes, debates y exposiciones. Esto permitió ir escu-
chando historias y casos que exponían los más chi-
cos, referidas al tema en cuestión. 
Un hermoso trabajo de alumnos mayores para sus 
compañeros más chicos, reviviendo el sueño de Don 
Bosco, jóvenes concientizando y animando a otros 
jóvenes.  •
Ana Johsson y Victoria Tupone

Jugarse por 
los jóvenes  

¿Son cuántos más de los que te imaginabas?
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Según Greenpeace, en el norte argen-
tino en el último semestre, se desmontaron 59.557 
hectáreas. Entre las causas de este fenómeno apa-
recen al avance  de los agronegocios y los negocios 
inmobiliarios, presentados como una solución a las 
economías regionales, pero que tiene como contra-
cara la pérdida de biodiversidad y las formas de vida 
de familias campesinas que hoy se ven amenazados 
por los desmontes ilegales, los incendios intenciona-
les y los latentes desalojos de comunidades enteras. 
Lamentablemente una situación similar se repite en 
otras regiones, por ejemplo en la Amazonía, donde 
en los últimos cuarenta años se perdieron más de 
88 millones de hectáreas de bosques.
Ante una realidad compleja es necesario tener clari-
dad sobre los modelos de desarrollo que se plantean 
y consolidar políticas y presupuestos  destinados a la 

protección de los Bosques y en favor de la implemen-
tación de la Ley de Educación Ambiental Integral.
Al mismo tiempo, quienes nos reconocemos parte de 
la Iglesia no podemos dejar de lado el llamado que 
nos hace el Papa Francisco en la Encíclica ‘Laudato 
Si’, que marcó una posición respecto a la crisis climá-
tica y el cuidado de la Casa Común. 
Como hijos e hijas de Don Bosco, que habitamos en 
Santiago del Estero y  acompañamos de cerca a mu-
chas de estas poblaciones afectadas, nos queda la 
tarea de seguir transitando los caminos del interior 
santiagueño, saliendo al encuentro de los jóvenes 
campesinos que buscan acceder al derecho a la edu-
cación y quieren regresar a sus comunidades como 
ciudadanos formados para continuar resistiendo y 
preservando sus formas de vida y sus bosques. •
Daniela Silva

Guardianes 
del monte 

La X, la Y, la Z, la Alpha, los Millennials… no se trata 
de cálculos matemáticos o incógnitas a develar, sino 
es simplemente una enumeración de las diferentes 
generaciones que conviven hoy en la sociedad. A to-
das ellas, en la última década se suma: la Generación 
C… ¡Si, C de “conectados”! 
Desde las personas más longevas hasta niños de 
apenas un par de años, interactúan cotidianamen-
te con los dispositivos digitales. ¿Quién desconoce 
WhatsApp? ¿Quién no consultó alguna instrucción 
o una dirección en el buscador de Google? ¿Quién no 
ha visto una película en Netflix o en otra plataforma? 
¿Quién no ha escuchado a su artista favorito a través 
de Spotify?
De una u otra manera todos somos usuarios y consu-
midores de dispositivos conectados a Internet. Según 

Que la inocencia no te valga

¿Son cuántos más de los que te imaginabas?

la compañía Air Swift, el 56 por ciento de la Gene-
ración C actúa tras ver un anuncio de un producto, 
y el 76 por ciento visitan YouTube al menos una vez 
a la semana.
Sin embargo, o por ello, niños, niñas, adolescentes, 
jóvenes y adultos debemos estar en alerta al mo-
mento de utilizar las herramientas digitales. Mien-
tras a los adultos les hackean el WhatsApp o la cuen-
ta bancaria, los más chicos sufren engaños, estafas y 
grooming. 
Las redes –y sus algoritmos– no son inocentes, mu-
chas veces quienes están detrás de ellas tampoco y 
por consiguiente nosotros tampoco debemos serlo.
La ciudadanía digital es un aprendizaje que todos te-
nemos que transitar. •
Nicolás Mirabet
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NOTA DE TAPA

Desde hace diez años Don Bosco acompaña 
los barrios de La Rioja.

En el noroeste de la Argentina se encuentra una de 
las provincias más cálidas del país. Y no sólo por las 
altas temperaturas que en verano alcanzan los cin-
cuenta grados, sino y sobre todo por su gente, una 
comunidad de personas que transmiten esa mis-
ma calidez en el compartir un mate, en el convidar 
un plato de comida y en el abrir siempre las puertas 
de sus hogares, con confianza y sin juzgar a nadie. 
Esa es la provincia de La Rioja. Y así es su gente.
Seguramente Enrique Angelelli habrá percibido una 
sensación similar cuando arribó a la provincia tras 
haber sido designado como obispo en 1968, aunque 
no todos los vecinos se alegraron con su llegada. Su 
presencia significó un despertar social y cultural 
en la vida de los riojanos. Y sus palabras, también 
expresadas en acciones, hoy se transmiten directa-
mente desde la voz de los vecinos: “Como bien decía 

Angelelli, ‘Vayan, llénense los pies de tierra y que la panza 
les quede verde de mate, conversando con la gente y que-
riendo a la gente’”. 
Ese es apenas uno de los motivos por el cual su 
figura se encuentra plasmada en diversos puntos 
de la ciudad capital, y por el cual, cuando los sa-
lesianos de Don Bosco llegaron en el 2017, eligie-
ron su nombre para la nueva comunidad. Y esta 
comunidad mantiene su esencia en cada rincón 
de Casa Angelelli, desde la Sala de la Memoria –un 
pequeño espacio donde se conservan algunos obje-
tos pertenecientes al obispo, y que busca propagar 
y hacer vida su memoria y mensaje– hasta los pa-
tios que reúnen a niños, niñas, jóvenes y adultos en 
un ambiente de confianza y cariño, y en un hogar 
de familia.

Con la calidez 
de su gente

VERSION 
WEB
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Por Valentina Costantino
redaccion@boletinsalesiano.com.ar

“Por como nos reciben, por las 
personas que nos acompañan 

sabemos que esta es nuestra casa. 
Acá nos sentimos muy queridos 

y parte de una familia.”

¿Quién es Don Bosco? 
En la provincia donde se celebra a los mártires Enrique 
Angelelli, Wenceslao Pedernera, Carlos de Dios Mu-
rias y Gabriel Longueville, la llegada de los salesianos 
fue una sorpresa bien recibida por la comunidad. Casa 
Angelelli está presente en la zona norte de la ciudad, 
donde diez años atrás sólo unos pocos sabían quién era 
Don Bosco. Por eso el primer paso fue salir a conocer 
la realidad de los barrios vecinos. Allí los salesianos se 
encontraron con comunidades eclesiales de base que 
se reunían para celebrar la fe de manera sencilla pero 
profunda en alguna plaza, calle o casa.
Hay muchas características y valores que represen-
tan el carisma salesiano, pero Don Bosco siempre 
tuvo un objetivo principal: la educación y el cuidado 
de los jóvene. Por eso, el segundo paso de la comu-
nidad fue salir al encuentro de chicos y chicas del 
barrio. Poco a poco, Casa Angelelli se volvió una refe-
rencia para ellos y ellas.

“Yo vengo a compartir la vida con otros jóvenes”, afirma 
Aldana, que tiene veinte años y es animadora del 
oratorio festivo Pancita llena. Hace cinco años, es-
taba yendo a comprar pan cuando se encontró a un 
grupo de jóvenes que jugaba y reía en el patio de una 
casa. Ellos la vieron y la invitaron a pasar. “Esta es 
nuestra Casa, y no solamente por la estructura, sino por 
cómo nos reciben, por las personas que nos acompañan y 
nos hacen sentir muy queridos y parte de una familia”.
Pancita llena es una de las tantas propuestas que 
se han formado en este tiempo. Porque a no más de 
quince minutos de distancia, funcionan en otros ba-
rrios actividades como el Grupo Juvenil, el Patio de 
Encuentro, los oratorios Carasucias, Choco Gris y 
El oratorio de jóvenes; y un Grupo Misionero que 
recientemente ha iniciado un Oratorio ambulante 
en los barrios más alejados. Estos espacios fueron 
clave para que los jóvenes se conocieran entre ellos, 
porque aunque la distancia era corta, existía cierta 
rivalidad entre los barrios, e incluso, entre los mis-
mos vecinos. “Pibes que tenían mucha ‘riña’ ahora los ves 
compartiendo en el Oratorio. Y eso es un signo de esperan-
za y de que el carisma salesiano ha influenciado de forma 
positiva a La Rioja”, comparte Belén, animadora del 
Choco Gris.
Y si hablamos de signos de esperanza, Isaías es un 
claro ejemplo de cómo un hogar puede cambiarte la 
vida. Tres años atrás llegó al Oratorio de jóvenes con 
problemas de consumo y conflictos con la justicia: 
“Yo siempre pensé que para la sociedad era invisible, por-
que por consumir y por portación de rostro, no tenés espe-

En la Obra Salesiana de La Rioja tienen muy presente que la 
educación y el trabajo son fundamentales para los jóvenes 
y los adultos de los barrios que buscan un futuro mejor.
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ranzas ni ganas de reinsertarte”. En el Oratorio no sólo 
lo recibieron con los brazos abiertos, sino también lo 
incentivaron a alejarse del consumo, a hacer un cur-
so de panificación y a recuperar la confianza de su 
familia. “Me dieron la esperanza de que sí se puede. 
Nadie me había dicho que yo podía cambiar, que no nací 
chorro”. Hoy, con treinta y dos años, Isaías quiere de-
mostrarles a su mamá y a su hijo adolescente que 
busca algo mejor para su vida. “Me gustaría seguir 
acá para ayudar a gente que vive una situación simi-
lar a la mía, que han atravesado una infancia difícil y 
una vida complicada”.

Una vida digna y feliz 
Poco tiempo después de llegar a La Rioja, Angelelli 
se dedicó a promover la formación de cooperativas 
de trabajo y la creación de sindicatos. Y si esto sue-
na familiar, es porque el mismo Don Bosco observó 
la importancia de que sus muchachos aprendan un 
oficio para conseguir un trabajo digno y ganarse la 
vida. Así fue como creó talleres de carpintería, herre-
ría, sastrería y encuadernación.
Hoy, la obra salesiana de La Rioja tiene muy presen-
te que la educación y el trabajo son fundamentales 
para los jóvenes y adultos de los barrios que buscan 
un futuro mejor. Por eso, en el barrio Tambor de Ta-
cuarí se encuentra la comunidad Niño Alcalde don-
de funciona el programa Cuidadores de Esperanza. 

Este espacio brinda capacitación laboral a través de 
talleres socioeducativos como Carpintería, Electri-
cidad, Panificación, Alfabetización, Soldadura, Aje-
drez, Circo, Teatro, Apoyo escolar y muchos más. 
“En estos tiempos es importante enseñar un oficio que 
pueda ser autogestionado como trabajo. En La Rioja los 
empleos públicos están saturados y en el sector privado hay 
poco lugar”, explica Raúl, profesor del taller de Car-
pintería, y destaca el ambiente de solidaridad y con-
tención que se vive cada día en la comunidad. “Te-
nemos hasta tres generaciones de la misma familia: hijo, 
madre y abuela. Es emocionante presenciar la familiaridad 
y la unión que provienen de algo tan sencillo como crear un 
cajón para un mueble de la casa”.
Mientras recorremos la zona de la presencia sale-
siana, un vecino se acerca. Se presenta como Fabio, 
“amigo” de la casa y “parte de la familia”. 
Llegó a La Rioja por vacaciones en 1994, y veintitres 
años después presenció la llegada de los salesianos 
al barrio. Un día, ofreció su ayuda para pintar un 

“En el Oratorio me dieron la esperanza 
de que sí se puede. Nadie me había 

dicho que yo podía cambiar, 
que no nací chorro.” 

Los oratorios y espacios juveniles ayudaron 
a que los chicos se conozcan entre sí y 
superen antiguas rivalidades.
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mural de Angelelli frente a su casa. Luego, lo invi-
taron a hacer algunos talleres. “Empecé como vecino, 
seguí como colaborador y hoy, sigo como familia”, ex-
presa Fabio y comparte que esa familia fue la que 
lo acompañó mientras atravesaba problemas perso-
nales y un periodo de depresión. “No sé qué habría pa-
sado si no los hubiese conocido. Solo sé que acá encontré 
paz y aceptación”.
 
Ante nuestros ojos
Para formar una comunidad tan grande, sólida y cer-
cana se necesita de personas que dediquen su tiem-
po, compartan sus espacios y transmitan su fe a toda 
la comunidad. Y por eso, el trabajo que realizan los 
catequistas es un regalo para tantos jóvenes, varo-
nes y mujeres que encuentran en Dios a un amigo, 
un hermano y un padre.
“Una propuesta de catequesis consiste en conocerse 
a sí mismo, en encontrar a Dios y en compartir lo que 
aprendemos de Él con los demás”, aclara Evangelina, 
catequista de la comunidad Virgen de Guadalupe. 
Si bien cada comunidad –Angelelli, Wences, San Ro-
que,  Santa Rosa, Virgen de Guadalupe, Niño Alcalde 
y Virgen del Valle– tiene sus características, todas 
se encuentran atravesadas y unidas por el gozo de 
compartir la presencia de Dios en cada momen-
to de la vida, porque “no hay nada más lindo que el 
enriquecimiento mutuo y que brindar un servicio. En mi 
corazón, eso es invaluable”.

Es inevitable caminar por las calles y no encontrar-
se con vecinos que mencionen la alegría de contar 
con la presencia salesiana en La Rioja y el cariño que, 
desde su lugar, le aportan los hermanos Pablo Carri-
zo y Gabriel Osorio, y el padre Federico Salmerón.
“Siento que acá aprendí a ser salesiano. Fue un gran de-
safío encontrar lo esencial del carisma para poder transmi-
tirlo y vivirlo”, recuerda Gabriel, quien junto a otros 
salesianos, fueron los primeros en traer a Don Bosco 
a la provincia. “Buscamos que todos puedan sentir estos 
espacios como propios, que sean protagonistas y que esta 
red crezca cada día más”.
Pablo agrega que uno de sus sueños es que Don Bos-
co sea conocido en La Rioja, y no por su nombre, 
sino que su presencia pueda encontrarse en los 
gestos, la cercanía y en los valores de las personas: 
“Esta Obra me está enseñando muchísimo del trabajo co-
munitario. Es asombroso ser parte y testigo de tantas vidas 
y procesos, me transmiten mucho amor”.
Por su parte Federico expresa la gratitud que tanto 
él, como sus hermanos de comunidad sienten para 
con la gente de La Rioja: “aca estamos muy a gusto los 
salesianos,  compartimos con mucha esperanza y gozo la 
vida cotidiana con la gente. Nos sentimos parte de una 
Iglesia viva, Iglesia de los mártires. Nos sentimos muy 
valorados y acompañados. Como decía Don Bosco: ‘rostro 
alegre y el corazón en la mano’. Eso creo que lo vivimos y lo 
compartimos todos acá en La Rioja”. •

”Acá estamos muy a gusto los salesianos,  compartimos con 
esperanza y gozo la vida cotidiana con la gente. Nos sentimos 
parte de una Iglesia viva, Iglesia de los mártires”, comparte 
Federico.

“Siento que acá aprendí a ser salesiano. Fue un gran 
desafío encontrar lo esencial del carisma para poder 
transmitirlo y vivirlo”, recuerda Gabriel.
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“No creen
  en nada”

JÓVENES   

“Estos pibes no creen en nada, todo les da igual.” “A misa  
no van ni por error”,  “En este mundo sin Dios, es impo-
sible pretender que crean.” “No respetan nada, en el tem-
plo están con el celular, toman mate.” “Para las nuevas 
generaciones los dioses habitan en las pantallas o en las 
canchas de fútbol.” “ Mucha vida parroquial y después los 
ves en Instagram en cada foto.” “La clase de catequesis, 
las celebraciones, el retiro, todo les fastidia, ya no sé qué 
más podemos hacer.”

¿Será así? ?¿Será realmente que todo les da igual?
El individualismo y la superficialidad que caracte-
rizan a la sociedad del tercer milenio no invitan a 
detenerse y conectar con el interior, pero la Historia 
ya demostró que, por muy adversas que sean las 
condiciones, los grandes interrogantes siempre 
están ahí, provocando la sed, la pluma y la creativi-
dad  de los jóvenes que se les animan.

¿No creen en nada?

VERSION 
WEB
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¿No estaremos mirando los termómetros equivoca-
dos? O estamos tan acostumbrados a pensar que la 
vía privilegiada de acceso a Dios es el cumplimien-
to de algunos preceptos, que no imaginamos otros 
atajos. ¿Y si en lugar de concentrarnos en nuestros 
termómetros los miramos a ellos, a ellas? 
 
Lo que ellos y ellas dicen
¿En qué creen nuestros jóvenes? ¿Qué cosas dan 
sentido a su vida? ¿Qué enciende sus corazones? 
¿Qué cosas son sagradas para ellos? ¿En dónde tie-
nen puesta su confianza? ¿Qué les pasa con la fe que 
queremos transmitirles y hacerles experimentar? 
Los trabajos de investigación hechos por la UCA y 
por el CONICET sobre más de nueve mil alumnos 
del último año de escuelas religiosas muestran que 
más del sesenta por ciento se considera católico 
independientemente de haber recibido o no el Bau-
tismo, aunque la mitad se declara poco religioso y 
dice que esa fe tiene poca o ninguna incidencia en 
su vida. 
Sin embargo, un buen número señala que haber 
participado de alguna experiencia solidaria marcó 
un salto en su vida de fe. Otro dato curioso: casi el 
noventa por ciento refiere que la oración personal 
es una práctica habitual.
En otra encuesta, el ochenta por ciento describió 
el modo de vincularse con Dios eligiendo alguna 
de estas formulaciones “siento que está ahí y yo me 
acerco cuando necesito.” “Lo siento dentro mío, converso 
con él diariamente.” “Lo siento cerca y su presencia me 
regala cierta paz”. A ese grupo se suma otro veinte 
por ciento que respondió: “Quisiera sentirme más cer-
ca pero no sé cómo hacerlo”.
Los números dicen poco de la experiencia de fe, 
que es siempre en términos de encuentro y lleva en 

cada caso el sello personal de los protagonistas, 
su sentir y su modo particularísimo de habitar esa 
relación, pero es interesante ver que una enorme 
mayoría tiene el ejercicio de la oración personal y 
siente posible el diálogo con Él. Y una porción im-
portante del resto quisiera sentirse más cerca de 
Dios aunque no sabe cómo hacerlo. ¿No es esta una 
hermosa punta para empezar a tejer?

Ensayando algunas claves de lectura
No hace mucho, en medio de una experiencia pas-
toral de verano, más de cien jóvenes expresaron 
mediante diferentes creaciones artísticas qué ras-
gos del Dios que conocieron a través de su familia, 
la escuela, los grupos, les resultaban contrarios a su 
sensibilidad religiosa. Entre otras cosas dijeron:
“No creemos en un dios que exige que renunciemos a ser 
felices y disfrutar la vida,  ni en un dios ‘de mostrador’ 
que cambia favores por sacrificios y decide la suerte de 
cada mortal según sus méritos.”
“No creemos en un dios que ya resolvió de antemano la 
vida de cada uno y tiene un plan secreto que tenemos que 
descubrir y seguir. Y menos todavía en uno que abre o cie-
rra la puerta de su Casa según criterios de raza, género, 
ideología, ni en el que desde lejos se dedica a controlar y 
juzgar las decisiones, las actitudes y, sobre todo, los sen-
timientos de las personas.”
“No creemos en un dios obsesionado con la sexualidad, 
que se molesta con las polleras cortas.”

En cambio, los convoca fuertemente: “el Dios que 
acoge a todos y a todas, que se compadece con el más frá-
gil y se separa de los espacios de poder.” “Un Dios-Amor 
que nos invita a amar fuerte y a vivir intensamente, que 
no está atento a los papeles ni al cumplimiento de las re-
glas sino al corazón de las personas.”
Por otra parte, se evidencia que los jóvenes se iden-
tifican profundamente con el valor de la amistad, 
la familia, la ecología, la justicia, la solidaridad y 
la libertad. La familia, los amigos y Dios son par-
te del universo de lo sagrado, que ellos mismos 
definen como “aquello que de alguna manera habla de 
Dios.” “Aquello que no se discute.” “Lo prioritario, lo más 
importante”. 

Por: Susana Alfaro    
salfaro@donbosco.org.ar

¿En qué creen nuestros jóvenes? 
¿Qué les pasa con la fe que deseamos 

transmitirles?
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Nada nos deja en mejor lugar para 
ir a buscar a Dios que la experiencia 

de haber llegado a nuestro propio límite.

¿Hay alguien ahí?
El límite más claro de estas reflexiones posiblemente 
sea el tema del mal. ¿Cómo puede ser que Dios per-
mita la guerra? ¿Por qué se enferman y mueren los 
niños? ¿Por qué existe el mal? ¿Por qué no hace algo?”
Nada nos deja en mejor lugar para ir a buscar-
lo que la experiencia de haber llegado a nuestro 
propio límite. Cuando nos quedamos sin palabras 
frente a la maravilla de la Creación, cuando toca-
mos fondo y sentimos que nuestras fuerzas no al-
canzan, cuando nos chocamos con el misterio de la 
Vida y de la Muerte y nos sentimos frágiles y nece-
sitados como  niños, entonces, aparece esa voz que 
resuena dentro: “Tiene que haber Algo o Alguien más”. 
Los jóvenes no reniegan de Dios, al contrario, 
buscan incansablemente “Algo o Alguien” que dé 
sentido a lo que parece no tenerlo, que ofrezca un 
abrazo sin condiciones en el que poder sostenerse 
cuando todo se derrumba. Sus preguntas no bus-
can datos, buscan significaciones, claves de lectura 
de la vida. ”Tiene que haber algo más…”  

Cuando ese fueguito comienza a encenderse, puede 
pasar que le caigamos encima con un baldazo de 
preceptos, verdades y advertencias que terminan 
sofocándolo, pero también podemos mantenernos 
cerca y con delicadeza acercarle el soplido suave 
de nuestra propia experiencia de fe, nuestras pro-
pias preguntas, nuestra necesidad de Dios y, sobre 
todo, nuestra convicción de que Él está donde está 
la Vida. 

“Creemos en un Dios que ama a los jóvenes”
Lo cantamos, lo declaramos, lo  rezamos. Un Dios 
que ama la vitalidad, el bullicio, los ensayos, las 
búsquedas de los jóvenes, lo que ellos son y lo 
que ellos aman, que conoce sus lenguajes, parti-
cipa de sus ritualidades y se sienta en la ronda a 
escuchar lo que tienen para contarle. Conoce sus 
preocupaciones, celebra sus conquistas y abra-
za sus fragilidades. Un Dios paciente con nuestros 
tiempos y respetuoso de nuestras elecciones, un 
Dios-Misterio que no se ofende por los intentos de 
nuestra razón ni por las dudas de nuestro cora-
zón. Un Dios Espíritu que despeina la vida cuando 
la toca y  renueva el aire de cualquier lugar. 
Tal vez tengamos que empezar por interrogar nues-
tra fe, y averiguar si el Dios en el que creemos tiene 
la fuerza suficiente para suscitar semejante revuel-
ta. Si es así, no hay mucho más que hacer, solo dis-
frutar con ellos y ellas la experiencia de caminar 
juntos rezando la vida. •

Lo cantamos, lo declaramos, lo  rezamos: 
un Dios que ama la vitalidad, el bullicio, 

los ensayos y las búsquedas de los jóvenes.
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ADVIENTO 

Catalina y Esteban están esperando el colectivo en su pa-
rada habitual del barrio. Catalina está embarazada es-
perando el nacimiento de su primer hijo. Esteban espera 
con ansias la adjudicación de un automóvil que han soli-
citado hace tiempo. Catalina, con mucha paciencia, espera 
concluir antes del parto su tesis en archivística. Esteban 
sigue esperando una respuesta de su hermano que viajó 
a Namibia.
Nuestra vida está enmarcada en el tiempo y en el 
espacio. En estas coordenadas crecemos y buscamos 
la felicidad, la realización personal, el bienestar, el 
sentido de la vida, la dirección de nuestros anhelos. 
De la misma manera que le ocurre a Catalina y a Es-
teban, nos sucede a nosotros. Esperamos. Siempre 
esperamos. Algo está por llegar.
Cuando tomamos conciencia de esta realidad, apa-
rece en nuestro horizonte la tirantez del ritmo verti-
ginoso que nos impone la inmediatez, la rapidez, lo 
efímero, lo pasajero, la desesperación para alcanzar 
los objetivos rápidamente.

Pero, aunque forcemos al tiempo, tenemos que es-
perar. Esta parece ser la táctica que utiliza Dios con 
nosotros: nos plantea tiempos de espera, a veces ári-
dos, a veces floridos. En esta dinámica, la espera es 
una preparación, por eso no implica que estamos 
suspendiendo nada ni postergando decisiones para 
más adelante.

Esperamos, siempre esperamos.

Algo está 
    por llegar...

VERSION 
WEB

La espera es una acción activa, 
creativa y dinámica, animada 

por lo que está por venir, con la 
expectativa de los ojos abiertos 

y los oídos atentos.
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Por José Sobrero, sdb 
jsobrero@donbosco.org.ar

¿Por qué Dios nos propone la espera?
La espera es una acción activa, creativa y dinámi-
ca, animada por lo que está por venir, con la ex-
pectativa de los ojos abiertos y los oídos atentos. La 
esperanza que Dios nos sugiere tiene el sabor del 
presente y la alegría del futuro. La esperanza tiene 
el gusto de lo cotidiano, porque está convencida 
que existe el mañana, el después, lo que perdura. 
De ese modo, el acto de esperar se muestra fecundo.
La esperanza convive con el “mientras tanto”, con el 
“durante”, y es allí donde nos jugamos enteramen-
te: en la totalidad de nuestro ser personal. El Papa 
Francisco nos propone algo concreto cuando dice 
“la esperanza no defrauda”, en la bula de convocato-
ria al Jubileo ordinario del año 2025. Allí encontra-
mos pistas para prepararnos adecuadamente para 
la espera de lo que vendrá. 
En la sala de entrada del local donde trabajo, una 
persona anónimamente colocó un cartel pequeñi-
to donde escribió la propuesta del Papa Francisco: 
“La esperanza no defrauda”. Es un símbolo elocuente, 
pues así es la esperanza, una nena chiquita entre 
sus hermanas fe y caridad, que las toma de sus 
manos y las conduce, como lo escribe magnífica-
mente Charles Péguy en el año 1911: “La pequeña es-
peranza avanza entre las dos hermanas mayores y nadie 
la mira. En el camino de la salvación, en el camino carnal, 
en el camino desigual de la salvación, en el camino inter-
minable, en el camino entre sus dos hermanas la pequeña 
esperanza. Avanza”.

La esperanza tiene el gusto de lo 
cotidiano, porque está convencida 

de que existe el mañana, 
el después, lo que perdura.

¿Qué nos espera a nosotros?
Este camino se hace al andar y tener esperanza es 
lo mejor que nos puede ocurrir. Por eso acudimos 
a una sugerencia del Papa Francisco, para vivir en 
este tiempo de Adviento que tiene la característica 
de la preparación, de la espera, sabiendo que lo más 
esperado aquí es Jesús:
“La esperanza, junto con la fe y la caridad, forman el tríp-
tico de las ‘virtudes teologales’, que expresan la esencia 
de la vida cristiana. En su dinamismo inseparable, la es-
peranza es la que, por así decirlo, señala la orientación, 
indica la dirección y la finalidad de la existencia cristiana. 
Por eso el apóstol Pablo nos invita a ‘alegrarnos en la es-
peranza, a ser pacientes en la tribulación y perseverantes 
en la oración’. Sí, necesitamos que ‘sobreabunde la espe-
ranza’ para testimoniar de manera creíble y atrayente la 
fe y el amor que llevamos en el corazón; para que la fe sea 
gozosa y la caridad entusiasta; para que cada uno sea 
capaz de dar aunque sea una sonrisa, un gesto de amis-
tad, una mirada fraterna, una escucha sincera, un servicio 
gratuito, sabiendo que, en el Espíritu de Jesús, esto pue-
de convertirse en una semilla fecunda de esperanza para 
quien lo recibe”. •

Para seguir reflexionando

• ¿Cuáles son los gestos de esperanza que puedo 
practicar en mi familia, con mis amigos en el 
trabajo, en el estudio, en los grupos juveniles, 
en las redes sociales? 

• ¿En qué lugares voy a “cargar el combustible” 
de la esperanza?

• ¿Cómo podré aumentar mis encuentros perso-
nales con Dios?

• ¿De qué manera puedo incorporar la propuesta 
del Papa Francisco? 
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¿De otro 
      tiempo?

ACTUALIDAD  

En circunstancias en que la pobreza alcanza a más 
del 50% de la población, obliga a dejar atrás la ima-
gen del “país de clase media” y reconfigura nuestra 
estructura social, parece irreal y lejano pensar en 
el ahorro. Sin embargo, hay algunas cuestiones que 
merecen ser abordadas. 
Nuestros abuelos fueron educados en la cultura del 
ahorro, incluyendo sistemas infantiles, basados por 
ejemplo en estampillas o alcancías. Socialmente, se 
veía rápidamente la importancia de educar en esta 
sana práctica. Es que la posibilidad de ahorrar, en la 
medida que libera recursos de un flujo “obligado” de 
gastos, abre posibilidades a más largo plazo: viajes, 

construcción o adquisición de una vivienda, entre 
otras posibilidades. Sin embargo, el ahorro nace de 
una actitud ante la vida abierta a un futuro, precisa 
de cierta previsibilidad en las expectativas que gene-
raciones más recientes no han podido gozar.
La inflación, tan persistente en la economía argen-
tina, precisamente, dificulta mucho pensar en el 
largo plazo, dada la pérdida del poder adquisitivo de 
los ingresos y de los ahorros. La inflación consolida 
una cierta “miopía” económica, y, por extensión, este 
acortamiento de los horizontes temporales puede 
incidir en términos vitales, existenciales.
De este modo, ya desde hace unos cuantos años, pue-

El ahorro: una decisión, una posibilidad o una ilusión

VERSION 
WEB
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den verse muchos casos de familias que sin poder ac-
ceder a una vivienda propia, se conforman con poder 
instalar sistemas de televisión con los que poder dis-
frutar de una amplia oferta de programación, o con 
poder participar de recitales de sus admirados artis-
tas. ¿Es verdaderamente irracional esta actitud, cuan-
do la posibilidad de poder cubrir necesidades mucho 
más acuciantes, pero mucho más caras, como la de 
acceder a la propiedad de un inmueble se aleja año 
tras año? ¿Deben sacrificarse todas las satisfacciones, 
aún las menores, sólo porque las casas y los depar-
tamentos se han encarecido lenta pero firmemente?

Un acto de resistencia
Sin pretender dar una respuesta a estas preguntas, 
y respetando profundamente las decisiones de cada 
familia, sí podemos precisar otras cuestiones. El 
ahorro, como disposición personal, va acompañado 
de algunas virtudes, como la capacidad de sostener 
una meta, un propósito, la paciencia, la constancia, 
la austeridad, que son necesarias para un desarro-
llo personal, familiar, comunitario. En este sentido, 
frente a la actitud de ahorrar “lo que sobre”, si se 
puede, conviene plantearse un objetivo personal o 
familiar de ahorro, aunque sea mínimo.
La actual cultura consumista atenta contra estas 
actitudes. El inmediatismo con el que se presentan 
las ofertas de compra, la tentación de enriquecerse 
pronta y fácilmente, mediante apuestas o promesas 
garantizadas de sofisticadas operaciones financie-
ras, también van en la misma línea.
Entonces, de por sí, el mero hecho de no consumir 
automáticamente, de no gastar rápidamente ni de-
rrochar los recursos adquiridos tras un esfuerzo per-
sonal se vuelve un hecho contracultural, un acto de 
resistencia contra uno de los rasgos que no nos hace 
bien de nuestra cultura actual.

Ahorrar es diferente que acumular
Sin embargo, aunque solía decirse que “el ahorro es la 
base de la fortuna”, el ahorro, como mera abstinencia 
de consumo, no garantiza que socialmente sea pro-
ductivo. Está muy extendido el hábito de acumular, 
o, peor aún, atesorar, algunos bienes valiosos –bille-
tes y monedas extranjeros, metales preciosos, por 
ejemplo–, como estrategia –comprensible, por cier-
to– de “refugio de valor” ante las crisis económicas 
recurrentes que hemos vivido como país. Esta acti-
tud no difiere demasiado de la del náufrago que se 
aferra a un listón de madera, tras el hundimiento de 

la embarcación. Y se vuelve socialmente más irracio-
nal si los pasajeros y tripulantes de la embarcación 
se dedicaron a destrozar el navío para asegurarse 
cada uno su propio listón de madera salvador antes 
del desastre esperado y autoinfligido.
Económicamente, el ahorro debe servir para finan-
ciar e invertir en la construcción de bienes durables, 
en la innovación, en el desarrollo de tecnología, en la 
producción, en el sostenimiento de puestos de traba-
jo, en la prevención de daños al medio ambiente, etc. 
De esa manera, la sociedad puede generar riqueza 
genuina con más facilidad y eficiencia, participando 
los ahorristas de esta ganancia social, desde luego.
En verdad, yendo más allá de la visión estrecha-
mente económica, la circulación de recursos es vi-
tal para una comunidad en su conjunto. Y en esta 
perspectiva, sin descartar los mercados de capitales 
y las “grandes inversiones”, las “pequeñas inversio-
nes” serían las primeras beneficiarias de esta circu-
lación de recursos, desde el financiamiento conven-
cional, el descuento de cheques, hasta los microcré-
ditos o las donaciones directas.
Parecería, entonces, que cabe al Estado un rol pri-
mordial en ofrecer un horizonte temporal más es-
table y previsible, reconstruir y fomentar una “cul-
tura del ahorro”, y, consecuentemente, de la inver-
sión: desde la preservación de la estabilidad macro-
económica, el cuidado de un nivel general de precios, 
la institución de créditos hipotecarios accesibles 
–para poder ahorrar en la propia vivienda–, el acceso 
a seguros para proteger la propia vida, la salud y el 
patrimonio, pasando por la difusión y facilitación de 
instrumentos de ahorro y financiamiento para fami-
lias y pequeñas empresas, hasta campañas educati-
vas y de divulgación para fortalecer estas iniciativas.
No permitamos que las urgencias del presente 
nos impidan apreciar la importancia de construir 
un futuro. •

Por: Ricardo Díaz    
redaccion@boletinsalesiano.com.ar

El ahorro nace de una actitud ante 
la vida abierta a un futuro, precisa de 

cierta previsibilidad en las expectativas, 
que generaciones más recientes 

no han podido gozar.
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Hace casi cinco años, Marcos Dalla Cia, salesiano y 
argentino, dejaba la tierra donde había nacido y par-
tía como misionero ad gentes. Siguiendo el ejemplo de 
los primeros salesianos que hace 150 años llegaron a 
Argentina para dar a conocer a Don Bosco, esta vez 
el recorrido era en sentido inverso, porque su destino 
era Bulgaría. 
Este país europeo de amplia población gitana, difiere 
mucho de lo conocido en América del Sur, y se ca-
racteriza por tener ciertas costumbres y tradiciones 
que, al principio, puede ser un fuerte choque cultu-
ral: “Una niña de doce años en la reunión de chicas, dijo que 
ella prefería casarse con un gitano turco, porque ellos 
no le pegaban tanto a las mujeres como los búlgaros. 
Escuchar eso es realmente impactante”.
Si bien la presencia salesiana está dando sus pri-
meros pasos, cada día Marcos encuentra signos de 
esperanza que le permiten tomar fuerza y enfren-
tar nuevos desafíos: “Voy descubriendo muchas cosas 

y estoy contento porque hace tiempo buscaba discernir 
esta vocación en las misiones”.

¿En qué consiste la obra salesiana en Bulgaria?
Llevamos adelante un Centro Juvenil que trabaja 
fuertemente con adolescentes, con talleres dentro de 
una propuesta deportiva, musical y de manualidades, 
y con apoyo escolar. Tenemos un curso de animadores 
y hemos comenzado un grupo scout, unos explorado-
res de Don Bosco ‘encubiertos’. 
Por otro lado, trabajamos en temas de derechos y edu-
cación con un grupo de quince chicas. En los últimos 
seis meses, cuatro de ellas, de entre catorce y dieci-
séis años, se casaron, no por Estado o Iglesia, sino por 
tradición gitana y cultural. Pero por lo menos se ca-
saron con muchachos de la edad de ellas. Hay otros 
casos donde el casamiento es “la máscara”, para in-
gresarlas en redes de prostitución y de trata. 

Entrevista a Marcos Dalla Cia, 
misionero salesiano en Bulgaria.

MISIONEROS 

 
tierras gitanas VERSION 
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Don Bosco
en las
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Por: Ezequiel Herrero y Valentina Costantino   
redaccion@boletinsalesiano.com.ar

¿Cuál es la realidad de Bulgaria? 
Es el país con más bajo PBI de la Unión Europea, los 
salarios acá son un 40 o un 50% menores que en Espa-
ña o en Italia. La ciudad no se ha modernizado mucho, 
e incluso los países vecinos dicen que es estar vivien-
do noventa años atrás. 
Hay una sensación de mucha desazón por momentos, 
sumado a que es un pueblo que viene muy castiga-
do desde hace varios siglos. Por eso, y con más razón, 
la apuesta por la educación y el sistema preventivo, 
que es súper actual. 
Después, por supuesto, las potencialidades de las per-
sonas son un montón. Son súper capaces, bilingües 
desde la cuna, y muchos hablan hasta una tercera len-
gua. También tienen un gran talento para la música.

¿Cómo anunciar a Dios en un lugar donde los católicos 
son minoría?
Es un país mayoritariamente ortodoxo, y nosotros so-
mos muy parecidos. Por eso, existe un concepto más 
negativo hacia nosotros, somos como los primos que 
se pelean. Pero creo que la Iglesia no va en la línea 
de hacer “conversiones”. Nuestra propuesta es fun-
damentalmente educativa, pero claro, al ser salesiana, 
está atravesada por el Evangelio. 
Por supuesto que el espacio siempre está abierto a ex-
plicitar la fe, pero es con mucha libertad. Y siempre hay 
algún chico o chica que te dice ‘me quiero bautizar’ o 
‘quiero prepararme para la comunión’. Lo lindo es que 
surge de ellos.

¿Cómo se equilibra una tradición cultural, social y 
religiosa tan diferente, con la vida misionera?
Nosotros no misionamos de forma aislada, toda acción 
misionera auténtica se da en el marco de la Iglesia. 
Entonces el primer punto es insertarse en esta Iglesia 
local, que es de búlgaros que están hace varios siglos y 
tienen mucha historia, han sufrido persecuciones. Hay 
que reconocerle su perseverancia en la fe que se ha 
mantenido durante varias generaciones.
Mi experiencia es que aquello que es más central de 
nuestro carisma, y a lo que uno no podría renunciar, 

son bien tomadas por la Iglesia local y por el ambien-
te. No digo que inmediatamente las cosas convergen, 
pero evidentemente hay grandes líneas que pueden 
ser compartidas.

¿Qué destacás de los primeros misioneros que hace 
150 años llegaron a la Argentina?
A mí me admira su capacidad de iniciativa y de ac-
ción. Llegaron el 14 de diciembre, y al segundo día Ca-
gliero se puso a predicar y otros partieron para San 
Nicolás. Muchas veces no regresaban a su país, eran 
muy entregados.
Creo que la entrada en la sociedad que tuvieron los 
misioneros salesianos en su momento, hoy los salesia-
nos lo siguen teniendo con los barrios, con los pibes y 
pibas. Se hace la diferencia con nuestro estilo fami-
liar, con el deseo de llegar a los jóvenes.
Y después, esto de responder a alguna necesidad, Don 
Bosco se los había dejado claro. Acá también se trata 
de buscar los caminos para responder a necesidades, 
sobre todo en el campo educativo.

¿Cómo se hace para no perder ese impulso misionero?
Es cierto que el tiempo te invita a veces a naturalizar 
las cosas y te hace una rutina. Pero periódicamen-
te uno tiene que prender ese fuego nuevamente o 
mantenerlo vivo. A mí me ayuda mucho en momen-
tos personales donde uno puede tomar distancia y re-
zar las cosas. 
Yo entré a las misiones con 38 años, hay cosas que las 
fui descubriendo progresivamente acá, que quizá no 
veía en Argentina. Siempre se presentan oportunida-
des de agradecer, de festejar, de estar contento y de 
darle sentido a las cosas.

¿Qué características de Dios descubriste en este 
tiempo?
Nosotros vivimos casi en las afueras de la ciudad, y 
creo que desde las periferias se alimenta la vida espi-
ritual, estas experiencias tan humanas muestran algo 
que está más allá de lo que uno puede ver en el mo-
mento y en la historia, algo que trasciende. En estos 
lugares tan alejados, está la tentación de los gitanos 
de ‘encerrarse’, pero también existe un deseo profun-
do de ser parte. Y en esa experiencia envolvente, de 
unidad y comunión, está Dios. •

Desde las periferias se alimenta 
la vida espiritual.
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Primer Encuentro de jóvenes 
de la Inspectoría “Laura Vicuña”.

El 11, 12 y 13 de octubre en Ramos Mejía, provincia 
de Buenos Aires, tuvo lugar el Congreso Nacional 
de Exploradores, bajo el lema “Tu sueño nos guía, 
y el patio nos convoca”. Durante los tres días más 
de trescientos chicos y chicas que llegaron desde 
Formosa hasta Ushuaia  reflexionaron, debatieron y 
decidieron sobre el presente y el futuro de un movi-
miento que sigue siendo significativo para miles de 
chicos y chicas.
La pregunta “¿Qué iglesia estamos llamados a ser?” 
es la que iluminó este camino de discernimiento y 

MOVIMIENTO JUVENIL SALESIANO 

reflexión, que culminó con el Congreso, pero que co-
menzó el año pasado a través de diferentes instru-
mentos e instancias de participación.
Ahora queda por delante seguir haciendo realidad 
los compromisos y sueños que este Congreso desper-
tó, con el objetivo de seguir transformando la vida de 
miles de chicos y chicas que sábado a sábado siguen 
encontrando en la propuesta de los Exploradores, un 
escuela que enseña para la vida, un patio para en-
contrarse con amigos, una casa que hace comunidad 
y una parroquia que transmite a Jesús. •

Tu sueño nos guía,
el patio nos convoca

Congreso Nacional de Exploradores.
 ¡No podés faltar!

VERSION 
WEB
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Primer Encuentro de jóvenes 
de la Inspectoría “Laura Vicuña”.

Con el objetivo de conocerse y reconocerse como Movimiento Juvenil Salesiano inspectorial, Junín de 
los Andes, la tierra de Laura Vicuña, recibe a los jóvenes de la Inspectoría de las Hijas de María Auxiliadora 
de Argentina.  Será una oportunidad para celebrar los rasgos de santidad de la querida Laurita: conocer 
su vida, recorrer los espacios donde ella vivió y contemplar la naturaleza que la rodeó para renovar y 

proyectar la vocación de cada joven en el movimiento.

 ¡No podés faltar!

¿Qué? 
Encuentro de jóvenes

¿Dónde? 
Casa María Auxiliadora de Junín de los Andes

Ginés Ponte 451, Junín de los Andes, Neuquén

¿Cuándo? 
Del 19 al 23 

de enero de 2025

¿Quiénes? 
Adolescentes y jóvenes 
de entre 15 y 25 años 

de las Casas de las Hijas de María Auxiliadora 
de Argentina  ¡No hay cupo por casa!.

Anotate acá
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En permanente 
movimiento

MIGRANTES   

La movilidad humana es una dinámica global que 
afecta a millones de personas, con cifras en cons-
tante aumento según los informes más recientes de 
la Organización Internacional para las Migraciones 
–OIM– y el Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados –ACNUR–.
En el mes de mayo la OIM publicó el informe sobre 
las Migraciones en el Mundo 2024, en el que desta-
có el alarmante incremento en el número de per-
sonas que han migrado, en una cifra récord de 281 
millones de desplazados en todo el mundo.

Cristo llama a nuestra puerta
Siguiendo las exhortaciones del papa Francisco, quien 
invita “a reconocer en el migrante no solo a un hermano o 
una hermana en dificultad, sino a Cristo mismo que llama 
a nuestra puerta”, los salesianos llevan a cabo varios 
proyectos de acogida para personas desplazadas y 
migrantes. Entre ellos se encuentran los numerosos 
centros de acogida y refugio que sehan estableci-
do en diversos países del mundo, especialmente en 
aquellas rutas comunes de migración. Estos centros 
proporcionan alojamiento temporal, alimentación, 

La asistencia y acompañamiento salesiano 
a los migrantes y refugiados.

VERSION 
WEB

Algunos niños juegan 
en Don Bosco Ngangi, 
en la República 
Democrática del 
Congo; uno de los 
tantos lugares donde 
la presencia salesiana 
está al servicio de los 
migrantes y refugiados.

MIGRANTES 
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ropa, asistencia médica y espiritual. Además, fo-
mentan la formación y educación profesional a tra-
vés de programas educativos y de capacitación para 
los migrantes, ayudándoles a adquirir habilidades 
que faciliten su integración en las comunidades de 
acogida y mejoren sus oportunidades de empleo. 
Por otra parte, proporcionan asistencia legal y psico-
lógica, ayudando a los migrantes a superar traumas y 
adaptarse a su nuevo entorno. Y participan en campa-
ñas de sensibilización y espiritualidad para promover 
los derechos de los migrantes y generar una mayor 
comprensión y solidaridad en las comunidades locales.

Algunos de los centros de acogida para migrantes 
están estratégicamente ubicados cerca de los países 
de destino para ofrecer su ayuda a los más necesita-
dos. Algunos de estos centros son:

Por: Boletín Salesiano de Centroamérica

Centro Salesiano 

de Migrantes en Italia 

En ciudades como Turín y Roma, los sale-

sianos han establecido centros que no sólo 

brindan asistencia básica, sino también 

clases de idioma italiano, talleres de inser-

ción laboral y actividades culturales para 

fomentar la integración.

Interstate Migrants

Alliance for Transformation,

 Kerala en India 
Este proyecto apoya a los migrantes me-

diante servicios de asistencia técnica en la 

defensa de los derechos de los trabajadores 

migrantes, garantizando así su bienestar. 

Don Bosco Ngangi: 
un refugio de esperanza 
El conflicto armado en la  República Demo-
crática del Congo ha obligado a miles de per-
sonas a huir de sus hogares, especialmente 
hacia la ciudad de Goma, donde se encuen-
tra Don Bosco Ngangi,  refugio que acoge a 
más de tres mil quinientas familias. 
La mayoría de los refugiados son niños, al-
rededor de diecinueve mil que necesitan un 
espacio seguro para jugar y recibir asisten-
cia psicosocial para enfrentar el trauma de 
la guerra. También se encuentran entre los 
grupos vulnerables las mujeres embarazadas 
y los ancianos, quienes sobreviven en carpas 
improvisadas en campos de fútbol.
En total, unas treinta y dos mil personas 
reciben apoyo de los salesianos en Don Bosco 
Ngangi. Esta ayuda se traduce en alimentos, 
educación, cuidado psicológico, pastoral y 
espiritual. Sin embargo, la situación en estos 
campos es difícil, ya que no cuentan con ayuda 
gubernamental al no ser una localidad oficial.Proyecto Salesiano Tijuana en México  Este proyecto vela por la defensa de los 

derechos humanos de los migrantes, aten-
diendo especialmente a los más vulnera-
bles. Cuenta con cinco oratorios, un come-
dor y un albergue. Inspirados por Don Bosco, quien también 

fue un migrante, los salesianos ofrecen es-
peranza y apoyo a miles de migrantes en 
todo el mundo a través de sus programas 
y centros. Esta labor humanitaria ayuda a 
las personas desplazadas a reconstruir sus 
vidas e integrarse en nuevas comunidades.

Red Salesiana en el Corredor Migratorio del Mediterraneo En países como España, Italia y Grecia, los salesianos trabajan juntos para ofrecer asistencia a los migrantes que llegan del mar Mediterraneo, un proyecto peligroso que muchas personas emprenden buscan-do una vida mejor. 
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DE PUÑO Y LETRA 

Un mes después de escribir al cónsul argentino en 
Savona para que intercediera ante Don Bosco –tex-
to que abordamos en la edición de octubre 2024 del 
Boletín Salesiano– , el párroco de San Nicolás de los 
Arroyos volvió a escribir al “commendatore” Gazzolo. 
En una larga carta llena de entusiasmo, el padre Cec-
carelli puso a disposición de Don Bosco su ciudad y 
su parroquia para que los misioneros salesianos se 
hicieran cargo del colegio que los mismos vecinos 
estaban construyendo. Interpretando la situación y 
anticipándose a los hechos, el párroco nicoleño escri-
bió: “Fui puesto por la divina clemencia como instrumento 
para realizar la gran empresa de la aceptación de la Socie-
dad Salesiana en esta ciudad, donde tendrá un magnífico 
colegio, un buen oratorio público en la parte más saludable 
de la ciudad, además de todo lo necesario a una comunidad 
de 5, 7 o 9 padres”.

En la misma carta, el párroco presentó al cónsul “la 
comisión popular para la construcción del establecimiento, 
animada de las mejores disposiciones hacia los padres sale-
sianos que se constituye en protectora de estos”.
Y en otro párrafo describió a “un hombre realmente de 
Dios, José Francisco Benítez, octogenario, padre de los po-
bres, sumamente católico y profusamente rico. Es el presi-
dente de dicha comisión, como también lo es de la Confe-
rencia de San Vicente de Paul, de la comisión pro templo y 
devoto del Santo Padre Pío IX. Este hombre está entusias-
mado con los padres salesianos y me dice que él se compro-
mete a dar de su bolsillo todo lo que necesiten”.
Al mes siguiente, el mismo señor Benítez escribió a 
Don Bosco en nombre de la comisión del colegio. A 
continuación seleccionamos algunos párrafos de esa 
carta que cumple ciento cincuenta años.
							     

Generoso y admirador de los salesianos,
en 1874 José Benitez le escribe a Don Bosco. 

Para dar cátedra
VERSION 

WEB
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Por Néstor Zubeldía  
nzubeldia@donbosco.org.ar

									         San Nicolás de los Arroyos
									         30 de noviembre de 1874
									         Al Muy Rev. Padre J. B. Bosco

La comisión fundadora de un colegio en esta ciudad ha sabido con viva satisfacción del advenimiento de un nuevo insti-
tuto religioso y docente, compuesto de sacerdotes llamados de San Francisco de Sales, bajo la dirección de V. S. Revma. con 
tal vigor, inteligencia y celo apostólico cual podíamos esperar.
Nuestro Arzobispo Revmo. Diocesano, Dr. D. Federico Aneiros, ha recibido del señor Gazzolo, cónsul argentino en Savona, 
informaciones pormenorizadas sobre las muchas y florecientes fundaciones de tal corporación en Turín y en otras partes 
de Italia; y el digno párroco y vicario de esta ciudad, Dr. D. Pedro B. Ceccarelli, por indicación del Ilmo. Prelado nos ha 
comunicado tan importantísima noticia.
Era muy oportuna: puesto que desde la fundación que con la ayuda unánime de la población hicimos en febrero de 1871, 
desde entonces declaramos el propósito de erigir un edificio público para enseñanza.
Teniendo en cuenta la explícita y clara indicación que nos hizo nuestro Revmo. Arzobispo y nuestro digno Párroco y vicario, 
nos parece que podemos esperar que V. S. Revma. se dignará acceder a nuestra invitación, destinando cinco individuos 
para dar principio a este importante trabajo. La comisión se encarga de proveer los muebles necesarios, de fijar una renta 
de 800 francos mensuales por dos años y de dotarlos de una granja con rebaño de ovejas como fuente de recursos. 
Pidamos a N. S. Dios que otorgue a V. S. R. los auxilios de su gracia, y entre tanto dígnese recibir la respetuosa considera-
ción con que tenemos el honor de saludarlo.

		      El Secretario                                                                                  El Presidente
       		    Antonio Pareja                                                                         José Francisco Benítez

Como se ve, las cartas enviadas desde la Argentina 
abundan en títulos y en hipérboles. Además compar-
ten algunos errores. Del mismo modo que Gazzolo 
y Ceccarelli, también Benítez confunde el segundo 
nombre del santo, llamándolo Juan Bautista, en lugar 
de Juan Melchor.
José Francisco Benítez era un rico hacendado, propie-
tario de campos en una zona muy fértil de la provin-
cia de Buenos Aires entre San Nicolás y Pergamino. 
A su ofrecimiento –junto con el del párroco Cecca-
relli– y a su generosidad, debemos en buena medida 
que los salesianos se hayan instalado en San Nicolás 
de los Arroyos para inaugurar allí el primer colegio 
salesiano de América. Benítez tenía setenta y ocho 

“Diras a Benitez deseo tanto verlo 
que si no tengo el gusto en la tierra, 
le doy desde ahora cita para el cielo”

años a la llegada de los primeros salesianos. Algunos 
de ellos se alojaron en su residencia de Buenos Aires 
apenas bajaron del barco y luego en su casa de San 
Nicolás, antes de que se concluyera la construcción 
del colegio. Benítez continuó en San Nicolás con las 
clases de castellano para los misioneros que había 
comenzado el cónsul Gazzolo, primero en Varazze y 
luego en el barco durante el largo viaje. En sus car-
tas de aquellos tiempos, los salesianos hablan de él 
como “el patriarca”, “nuestro primer amigo y protector” 
o “el barba Benítez”, como lo llama don Cagliero con 
una expresión familiar italiana que se usa para de-
signar afectuosamente a los tíos mayores.
Don Bosco, por su parte, le escribe a don Cagliero 
cuando ya está en la Argentina: “Dirás al señor Benítez 
que le agradezco la bondad con que nos distingue. ¡Deseo 
tanto verlo! Pero si no tengo ese gusto en la tierra, le doy, 
desde ahora cita para el cielo. Amén”.
José Francisco Benítez murió en San Nicolás el 28 de 
enero de 1882. Está sepultado en la parroquia María 
Auxiliadora de esa ciudad, precisamente en la esqui-
na de las calles Don Bosco y Benítez. •
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‘¡Don Bosco camina siempre sobre rosas! Avanza muy 
tranquilo: todo le va bien.’ Pero ellos no veían las espinas 
que lastimaban mis pobres piernas. Sin embargo, seguí 
adelante”. De espinas y rosas está entrelazada toda 
vida, como en el famoso sueño de Don Bosco de la 
pérgola de rosas. La esperanza es la fuerza que, a 
pesar de las espinas, nos hace seguir adelante.

Queridos lectores, amigos de la Familia Salesiana y 
bienhechores que ayudan a la Obra de Don Bosco 
en todas las situaciones y contextos, al hacerles lle-
gar un pensamiento a través del Boletín Salesiano, 
he elegido ahondar un poco más en el tema de la 
esperanza, como hicimos el mes pasado. No sólo 
por continuidad, sino sobre todo porque es un tema 
del que hay que hablar, porque todos la necesita-
mos mucho. Es una manifestación de la dulzura de 
Dios en nuestras vidas.
Pero cuando hablamos de esperanza, primero debe-
mos recordar que es un elemento profundamente 
humano, y un criterio muy claro para interpretar 
la vida en todas las religiones. La esperanza tiene 
mucho que ver con la trascendencia y la fe, el amor 
y la vida eterna, señala el filósofo coreano Byung-

EL MENSAJE DEL VICARIO DEL RECTOR MAYOR 

Chul Han. Trabajamos, producimos y consumimos 
–señala este filósofo en sus escritos– pero en esta 
forma de vivir no hay apertura a lo trascendente, 
no hay esperanza.
Vivimos en un tiempo privado de la dimensión de 
la fiesta, aunque estemos llenos de cosas que nos 
aturden; un tiempo sin fiesta es un tiempo sin espe-
ranza. La sociedad del consumo y del espectáculo 
en la que vivimos corre el riesgo de hacernos in-
capaces de ser felices, de alegrarnos de la situación 
en la que nos encontramos. Incluso la situación 
más difícil siempre tiene migajas de luz.
La esperanza nos hace creyentes en el futuro, por-
que el lugar donde más intensamente se experi-
menta la esperanza es la trascendencia. 
El escritor y político checo Václav Havel, presidente 
de Checoslovaquia en la época de la Revolución de 
terciopelo, definió a la esperanza como un estado 
de ánimo, una dimensión del alma. 
La esperanza es una orientación del corazón que 
trasciende el mundo inmediato de la experiencia; 
es como un ancla lanzada de alguna parte más allá 
del horizonte. Las raíces de la esperanza se encuen-
tran en algo que nos trasciende, por eso no es lo 

El sendero 
de las rosas

“

La esperanza es la fuerza que, a pesar de las espinas, 
nos mantiene en pie.

VERSION 
WEB
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mismo tener esperanza que estar satisfecho porque 
“las cosas marchan bien”.
Cuando hablamos de futuro lo entendemos en rela-
ción con lo que ocurrirá mañana, el mes que viene, 
dentro de dos años. El futuro es aquello que pode-
mos planificar, predecir, gestionar y optimizar. Pero 
la esperanza es la construcción de un futuro que nos 
une al futuro que no termina, a lo trascendente, a la 
dimensión divina. Cultivar la esperanza le hace bien 
a nuestro corazón porque nos da energías para la 
construcción de nuestro camino hacia el Paraíso.

La palabra más pronunciada por Don Bosco
Don Alberto Caviglia escribió: “Recorriendo las pági-
nas que recogen las palabras y discursos de Don Bosco, ”

encontramos que la palabra ‘Paraíso’ era la que repetía en 
cada circunstancia para animar a toda buena actividad y 
soportar la adversidad.”
“¡Un pedazo de Paraíso lo arregla todo!” repetía Don 
Bosco en medio de las dificultades. Incluso en las 
escuelas modernas de gestión, se enseña que una 
visión positiva del futuro se transforma en fuerza vi-
tal. Cuando, anciano y decaído, atravesaba el patio a 
pasitos de hormiga, quienes pasaban a su lado lo sa-
ludaban como siempre: “¿Adónde vamos, Don Bosco?”. 
Sonriendo, el santo respondía: “Al Paraíso”.
¡Cuánto insistía Don Bosco en el Paraíso! Hacía que 
sus jóvenes crecieran con la visión del Paraíso en el 
corazón y en los ojos. Todos sabemos que podemos 
ser cristianos, incluso convencidos, pero no creer 
en el Paraíso. Don Bosco nos enseña a unir nuestro 
más allá con “el más acá”. Y lo hace con la virtud de 
la esperanza. Llevemos esto en el corazón y abrá-
moslo a la caridad, a la humanidad que encarna 
aquello en lo que creemos profundamente. 
Como Don Bosco, vivamos alimentados por la espe-
ranza que es la presencia providente de Dios. Sólo 
quien es profundamente concreto, como lo era Don 
Bosco, es capaz de vivir mirando al invisible.

Don Stefano Martoglio

La sociedad del consumo 
y del espectáculo en la que vivimos 

corre el riesgo de hacernos incapaces 
de ser felices.

PROMO Reservando más de 5 noches,

¡Vení a pasar una semana en Tandil!

reservastandil@villadonbosco.com.ar
@villadonboscotandil

¡TE REGALAMOS 1 EXTRA!V E R A N O  2 0 2 5
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La primavera 
Salesiana boletin@donbosco.org.ar

+54 9 11 2161 4550

TUCUMÁN

Del 12 al 14 de septiembre se realizó 
la experiencia formativa I Becchi 

2024 para animadores salesianos. 
Cuarenta y cinco chicos y chicas 

del Movimiento Juvenil Salesiano 
participaron de los diversos talleres 

sobre biblia, salesianidad 
y animación.

RODEO DEL MEDIO

Estudiantes de 5º año de la Escuela 
Vitivinícola Don Bosco, lograron un 

importante reconocimiento en el 
prestigioso Concurso Internacional 
de Vinos y Licores VINUS. Los jóve-

nes presentaron dos variedades: un 
Torrontés dulce natural que obtuvo 

medalla de oro y un Malbec dulce 
natural que fue distinguido con la 

codiciada doble medalla de oro.

STEFENELLI

El 28 y 29 de septiembre se llevó 
adelante el Encuentro Misionero 

Inspectorial.  Bajo el lema “Como co-
munidades misioneras samaritanas 

despertar al Buen Samaritano”, el 
objetivo del encuentro fue finalizar la 

construcción del Proyecto Inspecto-
rial de la Misión de Argentina Sur.
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CORRIENTES

La comunidad salesiana celebró la 
tercera edición del Festival Taragüi 
Bosco. La jornada, contó con mú-
sica en vivo, muestras artísticas, 
juegos y una comida compartida. 
Además durante el festival los 
participantes aportaron alimentos 
no perecederos para donar a las 
familias más necesitadas.

CIUDAD DE BUENOS AIRES

El 26 y 27 de septiembre en el barrio 
porteño de Almagro, se llevó a cabo 
el encuentro inspectorial de Obras y 
Servicios para jóvenes en situación 
de vulnerabilidad y exclusión de los 
Salesianos de Argentina Sur. 

RAWSON

Desde 27 hasta el 29 de septiembre, 
se llevó a cabo la Escuela de Ani-
madores del Movimiento Juvenil 
Salesiano de la Región Patagonia 
Norte. Los participantes profun-
dizaron en el ser, en el hacer y en 
el saber del animador a través de 
diferentes propuestas formativas y 
celebrativas.

CÓRDOBA

Valentín Fornari, alumno del Instituto 
Técnico Salesiano Villada representó a 
Córdoba en la Olimpiada Internacional 
de Matemática ATACALAR en Copiapó, 
Chile, y se llevó una medalla de plata 
junto a otros dos competidores.
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.CLIPS

Para ganar 
   tiempo

Pensá del 0 al 10 cuánto tiempo le dedicaste a cada uno en 
los diferentes meses del año. Marcalo en el eje que vas a 
encontrar en la página siguiente.

Asigná un color a cada una de las actividades 

o espacios que elegiste anteriormente.

Uní los puntos correspondientes al mismo color. 

Contemplando el gráfico completo te proponemos 

pensar y compartir:

1
Estamos atravesando los últimos meses del año y es un buen momento 

para revisar a qué actividades o espacios le dedicamos tiempo a lo largo del año 
y cuáles nos quedaron un poco más olvidadas. Estos Clips esperan ayudarte en esta tarea.

2
3

4
5

Escribí los que para vos son hoy los cinco espacios o actividades 
más importantes en tu vida. Algunos ejemplos: estudio, trabajo, 
familia, amigos, Dios, deporte, grupo juvenil, diversión… 
Podés sumar otros que no se encuentran en esta lista. 

a) ¿Qué actividades te llevaron más tiempo del que te hubiera gustado?
b) ¿A qué actividades o espacios te hubiera gustado dedicarle más tiempo? 
c) ¿En qué momento del año te sentiste más pleno/a? ¿Coincide con haberle dedicado 
     más tiempo a alguno de los espacios elegidos?
d) Pensando en el próximo año, ¿qué categoría te gustaría poder agregar?
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PLAY
LIST

Por Ana Laura Mendez Benega
mb.ana.laura.07@gmail.com

En el mes de agosto, el cantante mexicano Erich, lanzó su 
single “Igual no debo”, una canción que nos invita a recono-
cernos como humanos, seres en un constante aprendizaje. 
Como señala la letra, cada día nos encontramos con nuevas 
experiencias, –”Es la primera vez que vivo”– y en lo nuevo, es 
común equivocarse, y por eso es importante también tenerse 
paciencia en el proceso de aprendizaje. 
En la canción permite trabajar otros temas como la gratitud 
de encontrar motivos para sonreír; la celebración de com-
partir la vida con los seres queridos; el aprendizaje de lo que 
somos y tenemos, vislumbrando que cada día es oportuno 
para seguir creciendo.
En este sentido en septiembre se conmemoró el Día Mundial 
para la Prevención del Suicidio, un tema que en algunos ám-
bitos sigue resultado tabú. Sin embargo, es necesario ofrecer 
espacios para poder conversar al respecto y concientizar so-
bre este tema que es más frecuente de lo que muchos pue-
den suponer. Por eso, es importante buscar herramientas 
que ayuden a evitar el silencio, y preguntarnos como comu-
nidad: ¿Qué podemos hacer? Seguramente serán diversas 
las respuestas pero entre ellas no pueden faltar: el dar lugar 
a las emociones de las personas, brindar una escucha activa 
y reflexiva, dejando de lado la crítica que invalida o descali-
fica  los sentimientos propios y ajenos. 
De esta manera se podrá crear un espacio seguro para el 
diálogo en confianza sobre lo que la otra persona siente, 
piensa y sueña. No siempre vamos a poder afrontar situa-
ciones solos, y reconocerlo, es fundamental para animarse a 
pedir ayuda. El valiente no es el que no tiene miedo, sino el 
que a pesar de ello, no se detiene. Recordemos también que 
hay profesionales muy dispuestos a acompañarnos.
Porque nadie se salva solo, es momento de buscar herra-
mientas juntos. •

MUSICA

ARTISTA: 
ERICH
Single (2024)

Igual no debo

Igual no debo de quejarme de la vida

Porque la vida me sorprende cada día

Y aunque la vida me ha sacado mil heridas

Nunca ha borrado por completo mi sonrisa

Igual no debo de frenarme por el miedo

El miedo trae solo puro remordimiento

Seré valiente si aun con miedo yo lo intento

Prometo dar por siempre todo lo que tengo

Y si no es así

Dame más tiempo aquí

Para ser mejor

De lo que soy hoy

Igual y debo de llamar a mis amigos

Salir con ellos a una fiesta más seguido

Bailar hasta poder escuchar mis latidos

Brindar por una noche más que estamos vivos

Igual y debo de ser más bueno conmigo

Y recordarme es la primera vez que vivo

Tropezaré más de una vez en el camino

Pero está bien, pues me levantaré del piso

(fragmento)

VERSION 
WEB

Es la primera vez    
                que vivo 	
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Por Guadalupe Centeno    
guadaflavia35@gmail.com

“Mi otra yo” es una serie turca de ocho capítulos que 
nos invita a reflexionar sobre la importancia de co-
nocer nuestros antepasados e historia para no re-
petir patrones. 
En ella se mezclan temas tan generales como la 
amistad, el amor, la espiritualidad y la búsqueda de 
un futuro mejor en un lugar nuevo. 
La historia narra la vida de tres amigas: Ada –una 
prestigiosa cirujana–, Sevgi –una destacada aboga-
da– y Leyla –quien no potenció su faceta laboral, está 
casada y tiene un hijo–. En la época de la universidad 
fueron compañeras de habitación y desde entonces 
iniciaron una amistad, que con el paso de los años, se 
ha ido fortaleciendo, incluso a pesar de que cada una 
de ellas ha llevado una vida muy distinta.
La trama comienza cuando a Sevgi le diagnostican 
cáncer, lo que las lleva a emprender un viaje a la ciu-
dad turca de Ayvalik. Su recuperación será un duro 
camino y aunque podría acceder a procedimientos 
médicos, decide apostar por otras alternativas. Busca 
una nueva forma de curación externa, con un men-
tor espiritual llamado Zaman, quien lleva a cabo se-
siones de constelación familiar. Es un tipo de terapia 
grupal o individual, que permite identificar y liberar 
los patrones negativos, los secretos familiares y los 
traumas no resueltos, que pueden estar afectando 
la vida personal.  

Si bien ambas acompañan la decisión de su amiga, 
Ada, que es doctora y sólo cree en la ciencia, tiene 
algunos reparos en aceptar este procedimiento como 
“tratamiento” de la enfermedad. Sin embargo, ella no 
se espera el giro que dará su vida a partir de esta 
experiencia, y lo que las tres descubrirán de sus an-
tepasados. 
La serie invita por un lado a valorar la amistad y la 
importancia de contar en la vida con personas que 
nos acompañen y nos quieran pese a las situaciones 
difíciles que debamos afrontar.; y por el otro a pen-
sar, repensar y elegir cómo queremos vivir con lo 
que heredamos de nuestros ancestros, de nuestros 
padres, abuelos. Conocer nuestras raíces y hacer el 
proceso de sanación puede ser clave para no repetir 
ciertos patrones que nos hacen mal, y que afectan 
nuestro día a día en el trabajo, en la escuela, en el 
patio y en nuestros vínculos. Conocer esa historia, 
para así abrazarla, abrazarnos, y también dejarnos 
acompañar para que nuestra vida sea un poco más 
liviana. •

PLAY
LISTVIDEO

MI OTRA YO
Creada por: Nuran Evren Şit
Disponible en: Netflix

VERSION 
WEB

¿Cómo vivir con 
   lo que heredamos?
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En primera persona

Me llamo José. Nací en una pequeña ciudad de la Romaña, una región 
italiana de gente de carácter fuerte y de mucho interés por la política. Los Vespignani nos 
criamos en una familia muy católica, tanto que los cuatro hermanos varones nos hicimos 
salesianos, y de las mujeres, una se hizo carmelita y las otras dos, hijas de María Auxilia-
dora. Yo soy el mayor de los siete. 
Escuché hablar de Don Bosco en el seminario, pero recién llegué al Oratorio de Turín a 
los veintidós años, apenas ordenado sacerdote en mi diócesis de Rávena. Hasta poco 
antes pensaba que no iba a poder celebrar más que alguna misa antes de morir por la tu-
berculosis. Por eso había tenido que dejar el seminario y pude terminar los estudios pero 
viviendo nuevamente con mi familia.
Llegué a Valdocco en vísperas de la despedida de la segunda expedición misionera sale-
siana a América. Jamás podría haber imaginado ese día que al año siguiente yo mismo 
estaría en el grupo de los que se aprestaban a cruzar el océano. Por eso pude vivir un 
inolvidable año completo junto a Don Bosco. Él me mostró su confianza desde que nos 
conocimos y también me sorprendió diciéndome en nuestro primer encuentro algunas 
cosas de mi vida que sólo yo sabía. 
En la Argentina fui encargado de los novicios, más tarde director del colegio Pío IX en Al-
magro, colaborador del padre Costamagna, que era el inspector. Luego fui yo mismo el 
superior de los salesianos de toda la República por veintisiete años. Pude recorrer el país 
de punta a punta visitando a los salesianos, acompañé la fundación de diecinueve obras, la 
construcción de la Basílica de María Auxiliadora en Buenos Aires y otras muchas iglesias y 
colegios, fundé los exploradores de Don Bosco y me convertí para todos en “el padre José”. 
Cuando me enfermé gravemente en Viedma, el mismo Don Bosco se me apareció en sue-
ños recomendándome comer un asado con cuero si quería sanarme. Así lo hice, acom-
pañándolo con un buen vino rionegrino ante la mirada asustada de los salesianos que ya 
temían mi muerte. Enseguida me recuperé y pude ir al puerto a recibir a alguno de los que 
venía de lejos a mi sepelio.
En 1922 me llamaron desde Turín para formar parte del Consejo Superior de la Congrega-
ción. En ese tiempo narré los recuerdos de mi llegada a Valdocco en un pequeño libro que 
titulé “Un año en la escuela de Don Bosco”. 

Por Néstor Zubeldía
nzubeldia@donbosco.org.ar

0

José Vespignani nació en Lugo, provincia de Rávena, el 2 de enero de 1854. Fue ordenado sacerdote en 1876 y ese mismo 
año llegó al Oratorio y profesó como salesiano. A fines de 1877 partió como misionero a América. Volvió a Italia en 1922 
para formar parte del Consejo General de la Congregación. Murió en Turín en 1932. En 1948 sus restos fueron trasladados 
a Buenos Aires y recibieron sepultura en la cripta de la Basílica de María Auxiliadora de Almagro después de un homenaje 
apotéotico en las calles y plazas de la ciudad.
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